TEMA N° 17, LA IT REPÚBLICA (1931-1936). 





1. Introducción. 5. Bienio de Derecha (1933-1936). 
2. Golpe de Estado y Gobierno Provisional (1931). 6. Frente Popoular (1936). 
3. Constitución de 1931. 7. Conclusiones. 


4. Bienio de Izquierda (1931-1933). 


1. INTRODUCCIÓN.- El 14 de abril de 1931 una serie de golpes de Estado locales finalizó en la proclamación de la II 
República. Con una monarquía falta de suficientes apoyos sociales, ofreció el espejismo de ser una alternativa para solucionar los 
problemas de toda índole que se habían arrastrado durante el reinado de Alfonso XIII. La Segunda República es uno de los 
momentos clave de la Historia Contemporánea española. El fracasado proyecto de democratización y modernización que se abrió 
en 1931 concluyó con una cruenta guerra civil. La II República coincidió en el tiempo con las repercusiones internacionales del 
Crack de 1929 y con el retroceso democrático derivado de la subida al poder del totalitarismo de derecha en Alemania e Italia. 


2. GOLPE DE ESTADO Y GOBIERNO PROVISIONAL.- Tras la dimisión de Primo de Rivera en enero de 1930, el nuevo 
Gobierno presidido por el general Dámaso Berenguer pretendió la vuelta a la normalidad constitucional. Pero parte de la opinión 
pública cuestionaba la monarquía por el papel de Alfonso XIII durante la dictadura. Los republicanos, pese a su fraccionamiento, 
aparecían junto con el P.S.O.E. como las únicas fuerzas renovadoras. En el Pacto de San Sebastián, de 17 de agosto de 1930, los 
conspiradores republicanos, socialistas y catalanistas de izquierdas se pusieron de acuerdo para exigir la apertura de un proceso 
constituyente que instaurase un régimen republicano, y declaraban el derecho de Cataluña a un Estatuto de Autonomía. Ante la 
negativa de Berenguer de acceder a estos desatinos, los republicanos perpetraron una insurrección en Jaca y la ocupación del 
aeródromo de Cuatro Vientos, ambos hechos en diciembre de 1930. Un nuevo Gobierno, presidido por el almirante Juan Bautista 
Aznar, en febrero de 1931, aceptó convocar elecciones municipales para el 12 de abril, las primeras en ocho años. 





Las elecciones municipales celebradas el 12 de abril supusieron un giro en la situación política: aunque la mayoría del 
voto, en especial en las zonas rurales, apoyó a las candidaturas monárquicas, parte del voto urbano apoyó a las candidaturas 
republicanas. A partir de la tarde del 13 de abril los acontecimientos se precipitaron. Las calles de las principales ciudades se 
llenaron de manifestantes republicanos que pretendían un golpe de Estado que derribase a Alfonso XIII. Mientras el Comité 
Revolucionario permanecía a la expectativa, en el Gobierno ya se habían producido las primeras reacciones: Berenguer, ministro 
de Guerra, ordenaba a los gobernadores militares ceder al chantaje republicanista; Alvaro de Figueroa y Torres (conde de 
Romanones y ministro de Estado) convenció a la mayor parte del Consejo de Ministros de que la caída de la monarquía era 
irreversible. 


A las siete de la mañana del 14 de abril, la república era proclamada en Éibar (Guipúzcoa). Durante todo el día se sucedió 
un rosario de pequeños pronunciamientos locales a lo largo del país y la población comenzó a salir a las calles. También a primera 
hora de la mañana Romanones recomendó al Rey su salida del país. Al atardecer, cuando ya el golpista catalanista Lluis 
Companys había proclamado la República Catalana independiente en Barcelona, los miembros del Comité Revolucionario 
(algunos de ellos habían sido excarcelados) llegaron a la Puerta del Sol, donde tomaron posesión del Gobierno y proclamaron 
ilegalmente una república. Alfonso XIII partió hacia Cartagena, donde embarcó rumbo a Marsella. 


El 14 de abril de 1931 el Comité Revolucionario se constituyó, ilegalmente, en Gobierno Provisional. La composición de 
este Ejecutivo respondía al Pacto de San Sebastián, un Gobierno de concentración formado entre otros por: 


Presidencia. Niceto Alcalá-Zamora (Derecha liberal Republicana). 
Ministerio de Justicia. Fernando de los Ríos (P.S.O.E.). 
Ministerio de Estado. Alejandro Lerroux (Partido Republicano Radical). 
Ministerio de Guerra. Manuel Azaña (Acción Republicana). 
Ministerio de Trabajo. Francisco Largo Caballero (P.S.O.E.). 
Ministerio de Instrucción Pública. Marcelino Domingo (Partido Republicano Radical-Socialista). 
Ministerio de Hacienda. Indalecio Prieto (P.S.O.E.). 


Fuera de la coalición quedaban la derecha monárquica, los nacionalistas vascos y el obrerismo más radical (Partido 
Comunista de España y anarquistas). No era un Gobierno radical, la mayoría de sus componentes eran hombres de clase media 
conscientes de la necesidad de modernizar el país y partidarios de hacerlo por vía democrática y legal. Alcalá-Zamora, por 
ejemplo, había sido ministro antes de la dictadura. El Gobierno Provisional era consciente de que, para conocer el respaldo con 
que contaba cada una de las fuerzas políticas, era necesario convocar elecciones a Cortes Constituyentes; además, la presión social 
demandaba soluciones inmediatas a los problemas, que eran estructurales e históricos. 


Siguiendo lo acordado en el Pacto de San Sebastián, el Gobierno Provisional convocó elecciones a Cortes Constituyentes 
para el día 28 de junio de 1931. Antes de éstas se apresuró a realizar una serie de reformas que transformasen España, con el fin 
de crear artificialmente un país acorde con su ideología izquierdista y antimonárquica. Un conjunto de Decretos puso en marcha: 

1.- Un proyecto de reforma agraria. 

2.- Una reforma del Ejército. 

3.- El inicio de negociaciones con nacionalistas catalanes y vascuences para pactar Estatutos de Autonomía. 

4.- La libertad de culto, seguida de un estallido de violencia anticlerical. 

Estas decisiones tuvieron más adelante efectos muy negativos, que contribuyeron a la propia caída de la II República. Al 
mismo tiempo el nuevo régimen tuvo que enfrentarse pronto a una serie de conflictos sociales (ej. huelgas en Sevilla, Asturias, 
Barcelona, &c.), al creciente rechazo de empresarios y propietarios agrícolas (que veían peligrar sus respectivos trabajos) y a la 
oposición de los monárquicos y de parte de la jerarquía católica. 


3. CONSTITUCIÓN DE 1931.- El 28 de junio de 1931 tuvieron lugar las elecciones a Cortes Constituyentes en un ambiente 
de relativa tranquilidad. Las urnas dieron una clara mayoría a la coalición republicano-socialista que detentaba el poder. La nueva 
Constitución, aprobada el 9 de diciembre de 1931, reflejó las ideas de este grupo. 

Abiertas las Cortes el 14 de julio de 1931 bajo la presidencia de Julián Besteiro (P.S.O.E.), una comisión compuesta por 
representantes de todos los grupos parlamentarios procedió a redactar una nueva Constitución. Sus debates generaron encendidas 
discusiones. La más importante y violenta fue la desvinculación de la Iglesia y el Estado, que al no ser aceptada por las fuerzas 
conservadoras provocó la retirada de las mismas del debate constituyente, e incluso la dimisión del Presidente Alcalá Zamora, 
hombre de profundas convicciones religiosas a pesar de su participación en el golpe. Con la ausencia de los diputados de la 
derecha más conservadora (89 en total), con 368 votos a favor y ninguno en contra, la Constitución republicana fue aprobada el 9 
de diciembre de 1931. En su texto cabe destacar: 





1. Definición de España (art. 19).- «República democrática de trabajadores» (clara la influencia del P.S.O.E.) con el 
añadido de «de toda clase» para satisfacer a los grupos a su derecha. 
2. Soberanía popular (art. 19).- «Los poderes de todos sus órganos emanan del pueblo». 
3. Autonomismo (art. 1°).- «La República constituye un Estado integral, compatible con la autonomía de los Municipios 
y las Regiones». Fue una gran novedad, pues se dibujaba la posibilidad de que varias provincias se constituyesen en región 
autónoma, con competencias propias, otras compartidas con el Gobierno nacional y otras exclusivas de éste. 
4. Declaración de derechos (Título IID).- Es más amplia que en las anteriores Constituciones, con varias novedades: 
1) Libertad religiosa (art. 27). 
2) Libertad de expresión y prensa (art. 34). 
3) Sufragio universal (art. 36), siendo la primera vez que se admite el voto femenino. 
4) Libertad de asociación (art. 39). 
5) No persecución política de los funcionarios (art. 41). 
Sin embargo se trata de una declarción engañosa, pues por el artículo 42 el Gobierno puede suspender por Decreto 
algunos de los más importantes: 
1) Garantías judiciales para los detenidos (art. 29). 
2) Libertad de movimientos (art. 31). 
3) Libertad de expresión y prensa (art. 34). 
4) Libertad de reunión (art. 38). 
5) Libertad de asociación (art. 39). 
5. Relaciones Iglesia-Estado (Título I).- La Constitución plantea un Estado laicista (art. 3), la separación de la Iglesia y 
el Estado (implícito en el art. 26), la prohibición de las ayudas públicas a entidades religiosas (art. 26) y la disolución y 
expropiación de las Ordenes Religiosas con voto de obediencia especial o consideradas «peligrosas» (art. 26), ej. Compañía de 
Jesús. 
6. Familia.- La Constitución admite la igualdad de los cónyuges y el divorcio, y equipara en derechos a los hiijos 
legítimos e ilegítimos (art. 43). 
7. Educación.- Nacía un sistema público y laico, con educación básica obligatoria y libertad de cátedra (art. 48). 


8. Instituciones: 

8.1. Poder Legislativo.- Reside en unas Cortes unicamerales (art. 51), elegidas por sufragio universal directo y secreto 
(art. 52). El Gobierno también tiene capacidad legislativa (arts. 60 y 61). 

8.2. Presidencia de la República.- El presidente era elegido mediante un sistema intermedio entre el sufragio universal y 
la designación por el Parlamento (art. 68). Se excluía de la candidatura al cargo a militares, eclesiásticos y miembros de familias 
reales (art. 70). Nombrababa y separaba al Presidente del Gobierno y a los ministros a propuesta de éste (art. 75), y en casos 
excepcionales podía legislar (art. 80). 

8.3. Tribunal de Garantías Constitucionales.- Entre sus competencias (art. 121) descataba la de juzgar la 
constitucionalidad de las leyes y la responsabilidad criminal del Poder Ejecutivo y los altos cargos del Poder Judicial. 


4. BIENIO DE IZQUIERDA (193 1-1933).- Entre diciembre de 1931 y septiembre de 1933, Manuel Azaña presidió un 
Gobierno republicano-socialista que impulsó un programa de ampliación y profundización de las reformas iniciadas durante el 
período constituyente. Entre las reformas destacan: 





4.1. REFORMA DEL EJÉRCITO.- El Ejército español padecía una grave macrocefalia: un número excesivo de mandos 
respecto a sus efectivos de tropa y marinería. Ello originaba que la mayor parte del presupuesto militar fuera destinado a pagar los 
salarios, en detrimento de la implantación de nuevas tecnologías. Los equipamientos de la mayoría de unidades eran deficientes. 
Azaña impulsó una reforma que pretendía crear un Ejército moderno, para lo cual adoptó las siguientes medidas: 





1) Exigió a los militares fidelidad a la República y a la Constitución.- Su objetivo era doble: limpiar el Ejército de 
monárquicos y reducir su macrocefalia. No sirvió de nada, pues Alfonso XIII había pedido a los funcionarios monárquicos que se 
mantuviesen en sus puestos para prestar servicio a España; además, dado que habían de seguir pagándose los sueldos, no se redujo 
el gasto. 

2) Clausuró la Academia General Militar de Zaragoza.- Dirigida por el general Francisco Franco Bahamonde, el objetivo 
también era doble: cerrar un conocido cenáculo monárquico y paliar la macrocefalia dificultando los ascensos. 

3) Creación de la Guardia de Asalto.- Sus objetivos eran substituir a la Guardia Civil como fuerza antidisturbios en las 
ciudades y crear una policía fiel a la República. 


La política respecto al Ejército enfrentó a parte de la institución con el Gobierno y propició la «Sanjurjada»: un intento de 
golpe de Estado en Sevilla, el 10 de agosto de 1932, liderado por el general José Sanjurjo, director del Cuerpo de Carabineros. 


4.2. PROBLEMA RELIGIOSO.- Como continuación de la persecución del cristianismo, ej. quema de conventos e iglesias en 
mayo de 1931, los intentos de limitar la influencia de la Iglesia quedaron plasmados en la Constitución (separación de Iglesia y 





Estado, divorcio, Estado laicista, secularización de cementerios, &c.). Estas medidas iban encaminadas a destruir el poder 
económico de la Iglesia y su influencia social a través de la enseñanza. Fue el problema de la enseñanza el que suscitó las más 
enconadas reacciones al decretarse el cierre de los centros educativos eclesiásticos a 31 de diciembre de 1933, lo que 
prácticamente impedía seguir los estudios de Secundaria pues apenas había centros públicos. 


4.3. REFORMA AGRARIA.- Francisco Largo Caballero, líder ugetista y Ministro de Trabajo, fue el impulsor de medidas de 
urgencia para mejorar las condiciones del campesinado y perjudicar a la burguesía agraria, las más importantes de las cuales son: 





1) Decreto de Términos Municipales: se obligaba a los patronos a contratar a jornaleros del propio término municipal. Su 
objetivo era evitar las bolsas de paero y evitar la contratación de esquiroles en las huelgas, pero obligaba a los trabajadores a 
desplazamientos absurdos dentro del mismo término, o los condenaba al paro. Posteriormente fue convertida en Ley. 

2) Ley de Reforma Agraria de septiembre de 1932, cuyos aspectos más importantes fueron: 

2.1) Creación del Instituto de Reforma Agraria (1.R.A.) para impulsar el programa de reformas; sólo sirvió para recabar 
datos, pues la guerra cortó su labor. 

2.2) Expropiación sin indemnización de tierras a la grandeza de España. 

2.3) Declaración de expropiables de las tierras adjudicadas a entidades públicas por razón de débito o legado. 


Los resultados de la Ley de Reforma Agraria fueron decepcionantes: el número de expropiaciones fue mínimo, la Ley 
empujó a la derecha terrateniente a defenderse contra sus abusos, y además no contentó a los campesinos ni a las organizaciones 
de izquierda, que se radicalizaron. 


4.4. ESTADO DELAS AUTONOMÍAS.- La configuración de un Estado que permitiera a las regiones con grupos políticos 
nacionalistas tener una organización propia había quedado reconocida por la Constitución de 1931. 





4.4.1. CATALUÑA.- Previo plebiscito, el proyecto de Estatuto de Autonomía fue aprobado por las Cortes en septiembre de 
1932. El plebiscito, corroboraba los resultados de las elecciones de 1931 que habían dado el triunfo a la Esquerra Republicana de 
Catalunya (E.R.C.) de Francesc Maciá. El régimen autonómico catalán contaba con Gbierno y Parlamento propios, con 
competencias en materia económica, social, educativa y cultural, y se reconocía la cooficialidad del catalán. 


4.4.2. VASCONGADAS.- El nacionalismo vasco tenía raíz popular y rural, y presentaban fuertes tintes racistas y religiosos. 
El Partido Nacionalista Vasco y los carlistas, en el Pacto de Estella de 1931, redactaron un anteproyecto de Estatuto de Autonomía 
que contó con una fuerte oposición por tres causas: 

1) Era incompatible con la Constitución, ej. preveía en la práctica un Ejército vasco separado. 

2) Contemplaba la unión de las Vascongadas y Navarra, a lo que se negaba esta última. 

3) Daba grandes autribuciones fiscales a la Autonomía, ej. impuestos sobre el vino. 

En octubre de 1936, ya iniciada la guerra, se aprobó un Estatuto. José Antonio Aguirre, líder del P.N.V., fue elegido 
Lehendakari (literalmente «príncipe», presidente del Gobierno autonómico) e inmediatamente huyó a América. 





4.4.3. GALICIA.- El nacionalismo gallego era minoritario. El proceso estatutario fue más lento y, aunque el Estatuto de 
Autonomía fue aprobado el 28 de junio de 1936, no se puso en práctica debido al estallido de la guerra. 


4.5, REFORMA SOCIOLABORAL.- F. Largo Caballero propició desde el Ministerio de Trabajo una serie de reformas 
destinadas a mejorar las condiciones laborales. Ejemplos: 

1) Ley de Contratos de Trabajo: regula la contratación, salarios, &c. 

2) Ley de Jurados Mixtos: a éstos se les reconocía un arbitraje vinculante en caso de desacuerdo. 

3) Decreto de Jornada Laboral Agrícola: reduce la jornada a ocho horas. 





4.6. REFORMA EDUCATIVA.- Su objetivo fue promover una educación liberal y laica para toda la población. Se crearon 
diex mil nuevas escuelas de Enseñanza Primaria y siete mil nuevas plazas de maestros, se aumentó el presupuesto de Educación 
en un 50%. El interés por promover el desarrollo cultural de la población, sobre todo entre los sectores con menores ingresos, 
llevó a la creación de las Misiones Pedagógicas, encaminadas a difundir la cultura en las zonas rurales (ej. bibliotecas, 
cinematógrafos, coros, conferencias, &c.). Estas misiones estaban formadas por profesores y estudiantes y en ellas colaboraron 
intelectuales, ej. Federico García Lorca con «La Barraca». 








4.7. RESISTENCIA A LAS REFORMAS.- Las reformas toparon con la resistencia y la oposición de los sectores directamente 
afectados (Iglesia, Ejército, propietarios de tierras, organizaciones patronales, &c.). 


4.8. REORGANIZACIÓN DE LA DERECHA.- La izquierda radical no sólo había dado un golpe de Estado, sino que había 
construido un sistema constitucional a su medida, sin contar con la mayoría de la población. Obligados a defenderse, los sectores 
conservadores se articularon en: 

1) Legalistas. La Confederación Española de Derechas Autónomas (C.E.D.A.). Fue fundada en marzo de 1933 y liderada 
por José María Gil Robles. Se componía de partidos conservadores, agrarios y católicos. En su programa destacan la 
confesionalidad, el legalismo y la contrarreforma agraria. 

2) Monárquicos. Dos pequeños partidos: Comunión Tradicionalista (carlista) y Renovación Española (alfonsino, 
partidario de un nuevo golpe de Estado). 

3) Derecha totalitaria. Juntas de Ofensiva Nacional Sindicalista nació en octubre de 1931 de la fusión de Juntas de 
Ofensiva Nacional Sindicalista, de Ramiro Ledesma, y Juntas Castellanas de Actuación Hispánica, de Onésimo Redondo. El 
Movimiento Español Sindicalista nace en marzo de 1933 con un ideario fascista, monárquico y católico, liderado por José Antonio 
Primo de Rivera. En octubre de 1933 es refundado como Falange Española. El 13 de febrero de 1934 se unen F.E. y J.O.N.S. bajo 
el mando de Primo de Rivera. 





4.9. GOLPISMO MILITAR.- El separatismo catalán, la política anticristiana, la reforma militar, las huelgas y los desórdenes 
públicos generaron un descontento en importantes capas de la sociedad que llegó al Ejército. En agosto de 1932 el general 
Sanjurjo lideró un intento de golpe de Estado destinado a corregir la deriva bolchevique de la república, pero fracasó. Sanjurjo fue 
condenado a muerte, pero el Gobierno le conmutó la pena por la de reclusión perpetua. 





4.10. GOLPISMO OBRERO.- Las organizaciones del movimiento obrero se radicalizaron, especialmente el grupo anarquista 
Confederación Nacional del Trabajo (C.N.T.) y el sindicato socialista Unión General de Trabajadores (U.G.T.). El Partido 
Comunista de España (P.C.E.) tomó fuerza en el campo extremeño y andaluz, así como en las cuencas mineras de Asturias y en 
las zonas mineras e industriales de Cataluña. Estas organizaciones ansiaban la destrucción de España: socialistas y comunistas 
querían una dictadura del proletariado y los anarquistas buscaban la eliminación del Estado. Por ello, las medidas 
gubernamentales les parecieron insuficientes e iniciaron una campaña terrorista sofocada por la Guardia Civil y la Guardia de 
Asalto. 





La posterior represión solía ser muy cruenta, como la masacre de Casas Viejas, cuya responsabilidad política recaía 
plenamente en el Gobierno, lo que dejó herido de muerte al gabinete Azaña. A lo largo de 1933 se evidenciaron cada vez más la 
crisis de la coalición republicano-socialista y el desgaste del Gobierno, que fue perdiendo la confianza de una parte de las clases 
medias y se vio desacreditado como consecuencia de las duras medidas policiales adoptadas para controlar el orden público y 
mantener el orden. En estas condiciones, Azaña dimitió y el presidente de la República disolvió las Cortes y convocó elecciones. 


Las elecciones de 1933, primeras con sufragio universal, tuvieron dos vueltas: 19 de noviembre y 3 de diciembre. La 
derecha no totalitaria concurrió en una candidatura unificada (Unión de Derechas y Agrarios, dominada por la C.E.D.A.) y con un 
programa de supresión de la reforma agraria y revisión de la Constitución y de la legislación del Bienio. La izquierda concurrió 
dividida. La UDA ganó las eleeciones con un 40% de escaños. 


5. BIENIO DE DERECHA (1933-1936).- Los gabinetes se estructuraron alrededor de dos fuerzas políticas: el Partido 
Republicano Radical de Alejandro Lerroux, que había virado hacia posiciones más conservadoras, y la C.E.D.A., de Gil Robles. 
Sus fases son: 

1) De diciembre de 1933 a mayo de 1935, Gobiernos dominados por el PR. 

2) De mayo de 1935 a diciembre de 1935, Gobiernos dominados por la C.E.D.A. 

3) De diciembre de 1936 a febrero de 1936, Gobiernos de independientes sin apoyos: Joaquín Chapaprieta y Manuel 
Portela. 





5.1. CONTRARREFORMA AGRARIA MODERADA.- Iniciada por el ministro Cirilo del Río (ej. Ley de Amnistía de 24 de abril 
de 1934, que anuló la expropiación a la Grandeza) y continuada por el ministro Nicasio Velayos (ej. Ley de Reforma de la 
Reforma Agraria de 1 de agosto de 1935, que finalizó la misma). La Ley de 28 de mayo de 1934 deroga la Ley de Términos 
Municipales. 





5.2. DESMONTAJE DE LA REFORMA LABORAL.- Iniciada por el ministro Oriol Anguera (ej. ilegalizó las huelgas no 
laborales) y continuada por el ministro Federico Salmón (ej. limitó la actividad sindical). 





5.3. RELACIONES CON LA IGLESIA.- Se abordaron con dos medidas moderadas pero fallidas: un intento de Concordato con 
la Santa Sede para normalizar la relación entre la Iglesia y el régimen republicano y un intento de dotar económicamente al clero 
rural, el más desfavorecido. 





5.4. REFORMA DEL EJÉRCITO.- Las reformas de Azaña se mantuvieron, pues se las consideraba técnicamente buenas, pero 
se situó en posiciones de importancia a mandos militares en desacuerdo con la política del Bienio de Izquierda, ej. en 1935 el 
general de división Francisco Franco fue nombrado Jefe del Estado Mayor Central y el general de brigada Emilio Mola fue 
nombrado Jefe del Ejército de Africa (las fuerzas del Protectorado Español de Marruecos). 





5.5. TENSIÓN CON LOS NACIONALISMOS PERIFÉRICOS.- En marzo de 1934 el Parlamento Autonómico Catalán aprobó una 
Ley de Cultivos impulsada por E.R.C.; en septiembre de 1934 el Tribunal de Garantías Constitucionales falló contra ella y como 
reacción E.R.C. retiró sus diputados de las Cortes. Las relaciones entre P.N.V. y Gobierno empeoraron por el empantanamiento 
del proyecto autonómico y el conflicto por los impuestos. En 1934 dos asambleas nacionalistas vascas desafíaron al Gobierno. 





5.6. DIVISIONES INTERNAS EN LA DERECHA.- Mientras el ala derecha de la C.E.D.A. pedía mayor dureza en la eliminación 
de la obra de Azaña, el PR se escindió en dos facciones, lideradas por Alejandro Lerroux y Diego Martínez Barrio. Ello condujo a 
una debilidad extrema de la coalición gubernamental. El Intermedio Samper fue un breve período de gobierno exclusivamente 
radical, encabezado por Ricardo Samper. Este Gobierno se formó apresuradamente a raíz de la retirada temporal de Lerroux (abril 
1934) a causa de su enfrentamiento con el presidente de la República con motivo de la Ley de amnistía a los sublevados de la 
Sanjurjada. Ricardo Samper fue acusado por la C.E.D.A. de debilidad, por lo que Alcalá Zamora elevó nuevamente a Lerroux a la 
presidencia del Gobierno, anunciando éste la entrada en el mismo de tres ministros de la C.E.D.A. 





5.7. REORGANIZACIÓN DE LA IZQUIERDA.- Tras el fracaso electoral de 1933 se fundaron dos nuevos partidos en la 
izquierda burguesa: Unión Republicana (liderado por Diego Martínez Barrio) e Izquierda Republicana (liderado por Azaña); 
comparativamente, U.R. era algo más progresista que LR. Al mismo tiempo los grupos obreros se radicalizaron aún más. El 
P.S.O.E. comenzó a preparar un golpe de Estado para el caso de que la C.E.D.A. accediese al Gobierno; en las Juventudes 
Socialistas accedió a la secretaría general Santiago Carrillo, quien inició una deriva al comunismo. Por su parte el P.C.E. también 
abandonó su enfrentamiento con el P.S.O.E. Obedeciendo el dictado de Stalin, a través de la Komintern, el P.S.O.E. y el P.C.E. 
fundaron las Alianzas Obreras: una organización dedicada a planear un golpe de Estado, el establecimiento de una dictadura del 
proletariado y la destrucción de España. 





5.8. REVOLUCIONES DE OCTUBRE DE 1934.- En octubre de 1934 estallaron dos revoluciones. 





5.8.1. REVOLUCIÓN DE LAS ALIANZAS OBRERAS.- De 5 a 20 de octubre de 1934. Articulaban el movimiento obrero y se 
caracterizaban por la no participación de la C.N.T. excepto en Asturias y norte de León y por el dominio del ala extremista del 
P.S.O.E. (Largo Caballero). Los levantamientos fracasaron ante la falta de organización y apoyo de la C.N.T. Su resistencia fue 
moderada en Madrid, Cataluña y País Vasco, y fuerte en las cuencas mineras de Asturias y norte de León. El ministro de Guerra 
Diego Hidalgo (P.R.R.) encargó la defensa al general Francisco Franco. 





5.8.2. REVOLUCIÓN DE LA GENERALIDAD.- Del 6 al 11 de octubre de 1934. Su presidente, Lluís Companys (E.R.C.) 
proclamó el «Estado Catalán en la República Federal Española». Hidalgo encargó la defensa al general Domingo Batet. La 
revolución fracasó por el enfrentamiento entre organizaciones obreras y Generalidad. El 2 de enero de 1935 se suspendió el 
Estatuto de Autonomía de Cataluña. 





5.9. ELECCIONES DE 1936.- La izquierda se reorganizó ante las elecciones. El Pacto del Frente Popular (15 de enero de 
1936) fue firmado por todos los partidos de izquierda (ej. P.S.O.E., P.C.E.) y tres partidos nacionalistas: E.R.C., Esquerra 
Valenciana, Partido Galeguista. Presentó candidaturas únicas y un programa de vuelta a 1933. La derecha concurrió desunida. Las 
elecciones de 16 de febrero de 1936, con una alta participación fueron un triunfo del Frente Popular, con un 48% de escaños. 





6. FRENTE POPULAR (1936).- Ante el resultado de las elecciones, los grupos de izquierda abrieron las cárceles 
adelantándose a la proclamación oficial de una amnistía. El período del Frente Popular contuvo dos gabinetes: Azaña (de febrero a 
mayo de 1936) y Casares (de mayo a julio de 1936). Ambos buscaron retomar las reformas del Bienio de Izquierda y sufrieron 
diversos problemas. Los internos procedían de su minoría parlamentaria: contaba con menos del 25% de escaños, porque lo 
formaban sólo Izquierda Republicana y Unión Republicana, la izquierda obrera no colaboró. Los problemas externos eran 
numerosos: 

1) Deterioro del orden público por la extrema izquierda: C.N.T., Federación Anarquista Ibérica, caballeristas de P.S.O.E. y 
U.G.T. 

2) Deterioro del orden público por la extrema derecha: Bloque Nacional, grupo ultramonárquico liderado por José Calvo Sotelo. 

3) Deterioro del orden público por la derecha totalitaria: F.E.-J.O.N.S. vivió una afiliación masiva e inició una campaña de 
violencia, el 15 de marzo de 1936 fue ilegalizada. 

4) Conspiración militar. 





El Gobierno puso en marcha el programa del Frente Popular de inmediato. Fueron relevantes: 

1) Rehabilitación del Estatuto catalán el 10 de mayo de 1936. 

2) Rehabilitación de la Ley de Reforma Agraria el 21 de febrero de 1936. 

3) Rehabilitación de la reforma educativa: en mayo de 1936, cierre de los colegios de la Iglesia. 

4) Aprobación del Estatuto de Autonomía de Galicia el 28 de junio de 1936. 

5) Cambios en la presidencia de la República que evidenciaban la polarización: el 7 de abril de 1936 nombramiento de 
Martínez Barrio, el 3 de mayo, de Azaña. 

6) Envío de generales sospechosos de conspiración a puestos alejados de Madrid y distantes entre sí, ej. Franco a 
Canarias, Mola a Pamplona. 

7) Ocupación de fincas, ej. en marzo de 1936 el Gobierno autorizaba al I.R.A. a expropiar cualquier finca. 


La victoria del Frente Popular, al servicio de Stalin, trajo una fuerte polarización de la sociedad: 

1) Los sindicatos y partidos de izquierda radicalizaron sus posiciones: los anarquistas, los comunistas y el sector 
caballerista del P.S.O.E. defendían la revolución y la destrucción del orden establecido. 

2) La derecha monárquica (ej. Comunión Tradicionalista) y totalitaria (ej. F.E.T.-J.O.N.S.) consideraba insuficiente la 
oposición de la derecha legalista (C.E.D.A.) a los desmanes del Frente Popular. La conspiración para encarcelar a José Antonio 
Primo de Rivera, aumentó la crispación de los falangistas. 


Para los sectores conservadores se evidenció que el recurso al golpe de Estado era la única solución: sólo así se podría 
evitar el otro golpe de Estado, el que pondría España a los pies de la U.R.S.S. En el intento de golpe de julio de 1936 concurrieron 
la conspiración cívico-militar monárquica de Renovación Española y Comunión Tradicionalista y la conspiración militar que 
buscaba el orden. La conspiración tuvo tres fases. Desde 1933 fue liderada por la sociedad secreta Unión Militar Española, desde 
el verano de 1934 varios generales (ej.: Mola, Sanjurjo) planeaban un pronunciamiento si el poder volcía a la izquierda. Desde 
Mayo de 1936 absorbió la conspiración monárquica. El objetivo de la conspiración era una dictadura militar de Sanjurjo. 


7. CONCLUSIONES.- La II República significó en sus inicios un intento de profunda renovación política, socioeconómica y 
cultural. En este proyecto se unieron, en especial en su primera etapa, distintos grupos políticos, cuyas bases estaban en las clases 
medias y en los sectores obreros, pero pronto fracasaron al oponerse a sus ideales reformadores tanto las corrientes 
revolucionarias proletarias como las fuerzas sociales más conservadoras. Además, una serie de factores históricos generales 
coadyuvaron a la brevedad del nuevo régimen y al sangriento epílogo de la Guerra Civil, especialmente la depresión económica de 
1929. El fin de la II República se explica también por la coyuntura política internacional, en la que la creciente tensión política 
europea, derivada de las actitudes expansionistas de las potencias totalitarias de izquierda y derecha, y su enfrentamiento con las 
democracias occidentales, influyó asimismo en la evolución de los problemas internos del régimen, como prueba el 
posicionamiento de las distintas naciones de Europa, una vez iniciada la Guerra Civil. 


